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		LA JÓVEN SIBERIANA

      
		 

      
		EL valor de una joven, que á fines del reinado de Pablo I, marchó á pié desde Siberia para ir á San Petersburgo á pedir el perdón de su padre, llamó la atención de aquel tiempo, lo bastante para decidir a una autora célebre 1 A convertir en heroína de novela á esta interesante viajera. Pero las personas que la conocieron parecen sentir que se haya adornado con aventuras de amor é ideas románticas á una noble y joven virgen que jamás tuvo Otra pasión que el amor filial más puro, y que, sin apoyo, sin consejo, encontró en su corazon el pensamiento de la acción más generosa y la fuerza suficiente para ejecutarla.

      
		Si el relato de sus aventuras no ofrece ese interés de sorpresa que puede inspirar un novelista por personajes imaginarios, no se leerá tal vez sin gusto la historia sencilla de su vida, bastante atractiva por sí misma, adornada por la verdad únicamente.

      
		Prascovia Lopuloff era su nombre. Su padre, de noble familia de la Ukrania, nació en Hungría, á donde las circunstancias habían conducido á sus progenitores, y sirvió algún tiempo en los húsares negros; pero no tardó en dejarlos para marchar á Rusia, donde casó. Ya en la patria, volvió de emprender en seguida la carrera de las armas, y sirvió mucho tiempo en las tropas rusas haciendo varias campañas contra los turcos. Se encontró en los asaltos de Ismail y de Otchakoff, mereciendo por su conducta la estimación del cuerpo á que pertenecía. Se ignora la causa de su destierro á Siberia; su proceso, así como la revision del mismo que se hizo despues, permanecieron en secreto. Algunas personas han pretendido, sin embargo, que fué procesado por malquerencia de un jefe, y á consecuencia de una insubordinación. De cualquier modo que sea, en la época del viaje de su hija, llevaba catorce años en Siberia, relegado en Ischim, pueblo cercano á las fronteras del gobierno de Toboisk, viviendo con loa suyos de la módica retribución de diez kopecks diarios, asignada á los prisioneros que no son condenados á trabajos públicos.

      
		La joven Prascovia contribuia con su trabajo á la subsistencia de sus padres ayudando á los lavanderos del pueblo ó á los segadores, y tomando parte en todas las faenas del campo en las que sus fuerzas la permitían ocuparse; en pago de ellos recibia trigo, huevos ó algunas legumbres. Llegada á Siberia en su infancia, y no teniendo ninguna idea de otra suerte mejor, entregábase con alegría á sus penosos trabajos, que soportaba con mucha pena. Sus manos delicadas parecían haber sido formadas para otras ocupaciones. La madre, entregada por entero á los cuidados de su pobre hogar, sufria con paciencia su situación deplorable; pero el padre, acostumbrado désele su primera juventud á la activa vida de las armas, no podia resignarse á tamaña desdicha y se abandonaba á menudo á excesos de desesperación que ni el mismo exceso de su desgracia podia justificar.

      
		Aunque evitaba que Prascovia adivinara los tormentos que le devoraban, más de una vez habia sido ella testigo de sus lágrimas á través de las rendijas de un tabique que separaba su cuarto de la habitación de sus padres y empezaba hacia tiempo á reflexionar sobre su cruel destino,

      
		Lopuloff habia dirigido, hacia muchos meses, una súplica al gobernador de la Siberia, que jamás habia contestado á sus instancias precedentes, Un oficial que pasaba por Ischim para asuntos de servicio se encargó del memorial y le prometió que apoyaria sus reclamaciones cerca del gobernador. El infeliz desterrado habia concebido algunas esperanzas; pero no se le dió más respuesta que la que antes habían recibido. Cada viajero, cada correo que venia de Tobolsk—suceso rarísimo—añadia el tormento de la esperanza frustrada á los males que le afligían.

      
		En uno de esos tristes momentos, la joven, al volver de la siega, encontró d la madre anegada en lágrimas y quedó aterrada ante la palidez y las miradas sombrías de su padre, que se entregaba al dolor más delirante.

      
		—¡Hé aquí,—exclamó cuando la vió aparecer,—la más cruel de todas mis desgracias! Hé aquí, la hija que Dios me ha dado en su cólera, para que sufra doblemente con sus males y los míos, para que la vea languidecer lentamente ante mis ojos fatigada por serviles trabajos, y para que el título de padre, que constituye la dicha de todos los hombres, sea, para mí solo, el último término de la maldicion del cielo!

      
		Prascovia, aterrada, se arrojó en los brazos de sus padres. Madre é bija consiguieron tranquilizarle mezclando sus lágrimas á las del padre; pero esta escena dejó profunda impresión en el alma de la joven. Por primera vez sus padres habían hablado abiertamente, ante ella, de su situación desesperada; por primera vez pudo formarse idea de toda la desgracia de su familia.

      
		En esta época, á los quince anos de su vida, fué cuando acudió á su espíritu la primera idea de ir á San Petersburgo para implorar el indulto de su padre. Ella misma contaba que este dichoso pensamiento se le presentó un dia como un relámpago, en el momento en que acababa sus oraciones, y le cansó turbación indescriptible.. Siempre  ha estado persuadida despues de que aquello fué inspiración de la providencia, y esta firme confianza la sostuvo constantemente en medio de las circunstancias más desfavorables.

      
		Hasta entonces, la esperanza de la libertad no habia penetrado en su сorazón. Este sentimiento, nuevo para ella, la llenó de inmensa alegría; recomendó sus oraciones, pero sus ideas eran tan confusas, que no sabiendo ella misma lo que queria pedir á Dios, le suplicaba solamente que no la privara de la dicha que experimentaba y que no sabia definir. Bien pronto, sin embargo, el proyecto de ir á San Petersburgo, arrojarse á los piés del emperador y pedirle el indulto de su padre, se desarrolló en su alma y la ocupó en adelante por entero.

      
		Habia elegido, en el límite de un bosque de abedules que se encontraba cerca de la casa, un sitio favorito al que se retiraba para orar; desde entonces fué más exacta todavia para acudir á él. Allí, entregada por completo á su proyecto, iba á rogar á Dios con todo el fervor de su alma joven que favoreciera su viaje y le diera fuerza y medios para realizarle. Abandonándose á esta idea, todo lo olvidaba á veces en el bosque, hasta el punto de descuidar sus ocupaciones ordinarias, lo que le atrajo algunas quejas de sus padres. Pasó mucho tiempo antes de que se atreviera á confiarles el propósito que meditaba. El valor la abandonaba cada vez que se aproximaba á su padre para empezar la atrevida explicación, de la que confusamente entreveia el escaso éxito. Sin embargo, cuando creyó haber madurado suficientemente su plan, determinó el dia en que hablaria y se propuso firmemente vencer su timidez perenne!

      
		En la época fijada, Prascovia acudió muy temprano al bosque para pedir á Dios el valor de expresarse y la elocuencia necesaria para persuadir á sus padres; volvió enseguida á casa resuelta á hablar al primero de los dos que encontrara. Deseaba que la casualidad la pusiera enfrente de su madre, de la cual esperaba mayor condescendencia; pero al aproximarse á la casa, vio á su padre sentado en un banco cerca de la puerta y fumando la pipa. Corrió hacia él valerosamente, empezó la explicación de su proyecto y pidió, con todo el calor de que fué capaz, permiso para marcharse á San Petersburgo. Cuando terminó el discurso, su padre, que la habia escuchado sin interrumpirla y con la mayor seriedad, la tomó por la mano, y entrando con ella en el cuarto, donde la madre preparaba la comida,

      
		—Esposa,—exclamó:—buenas noticias! ¡Hemos encontrado un poderoso protector! Aquí está nuestra hija que se vá á marchar inmediatamente á San Petersburgo y que quiere encargarse ella misma de hablar con el emperador..

      
		Lopuloff refirió enseguida,  burlonamente,todo lo que le que dicho Prascovia.

      
		—Mejor haría,—repuso la madre,—en ir á su trabajo que en venir á contarte esas tonterías.

      
		La muchacha se habia armado de antemano contra la cólera de sus padres; pero no encontró fuerzas contra la burla que parecia destruir todas sus esperanzas. Se puso á llorar amargamente. Su padre, que un instante de buen humor habia hecho salir de su carácter, recobró toda su severidad. Mientras la reñia á propósito de sus lágrimas, su madre enternecida la abrazaba riendo.

      
		—Vamos,—le dijo presentándole un trapo,—empieza por limpiar la mesa para la comida; en seguida podrás marcharte á San Petersburgo con toda comodidad.

      
		Esta escena era más á propósito para hacer desistir á Prascovia de sus proyectos que las censuras ó los males tratamientos; sin embargo, la humillación que experimentaba al verse tratar como un niña se disipó en seguida y no la desanimó. El hielo estaba roto: volvió á la carga en varias ocasiones, y sus ruegos fueron tan frecuentes y tan importunos, que su padre, perdiendo la paciencia, la riñó seriamente y la impidió con severidad que le hablara de este asunto en lo sucesivo. Su madre, con más dulzura, procuró hacerle comprender que era demasiado joven todavia para pensar en empresas tan difíciles.

      
		Desde entonces transcurrieron tres años sin que Prascovia se atreviera á renovar sus instancias. Una larga enfermedad de su madre la obligó á abandonar sus proyectos para tiempos más favorables; sin embargo, no pasaba un solo dia sin que mezclara, á sus plegarias habituales, la de obtener de su padre el permiso de marchar, firmemente persuadida de que Dios la escucharia al fin y al cabo.

      
		Este espíritu religioso, esta fé viva en una mujer tan jóven, deben parecen tanto más extraordinarios, cuanto que no las debia á la educacion. Sin ser irreligioso, su padre se ocupaba poco de oraciones; y aunque su madre era más exacta con respecto al particular, carecia, en general de instrticcion y Prascovia no debia sinó á sí misma los sentimientos que la animaban. Durante los tres últimos años, se habia formado su razón; ya la muchacha habia adquirido más peso en los consejos de la familia: en su consecuencia, pudo proponer y discutir sus planes, que sus padres no miraban ya como niñada, pero que combatieron con tanta mayor fuerza, cuanto que ella se les hacia más necesaria. Las dificultades que oponían á su partida eran de naturaleza para impresionar su corazon. Ya, no con burlas ó con amenazas trataron de disuadirla, sino con caricias y lágrimas.

      
		—Somos ya viejos,—le decían;—no tenemos fortuna ni amigos en Rusia: ¿tendrías valor para abandonar en este desierto á tus padres, de los que eres el único consuelo, y esto, para emprender sola un viaje peligroso que puede conducirte á la perdición y costarles la vida, en vez de procurarles la libertad?

      
		A estas razones, Prascovia no contestaba sino con amargo lloro; pero su voluntad no estaba conmovida, y cada dia la afirmaba en su resolución.

      
		Presentábase una dificultad de otra naturaleza y más real todavia que la oposicion de su padre: no podia marchar sino provista de pasaporte, sin el cual no le era posible ni siquiera alejarse del pueblo. Por otra parte, no era probable que el gobernador de Tobolosk, que jamás habia contestado á sus cartas, consintiera en concederle este favor. Prascovia se vi ó, pues, obligada á demorar la partida, y todas sus ideas fueron á converjer sobre los medios de obtener un pasaporte.

      
		Habia entonces en el pueblo un prisionero llamado Neiler, nacido en Rusia é hijo de cierto sastre aleman. Este hombre habia sido durante algún tiempo criado de un estudiante en la universidad de Moscou, y de esta circunstancia habia obtenido la ventaja de pasar por un original en Ischim. Neiler se las echaba de incrédulo. Esta especie de locura, junta al útil oficio de sastre que poseía, le habia dado á conocer á los habitantes y á los prisioneros, de los cuales, unos le hacían remendar sus trajes y otros se divertían con sus rarezas. En el número de estos últimos figuraba Lopuloff, á cuya casa iba algunas veces. Neiler, conociendo el espíritu religioso de la muchacha; la satirizaba á propósito de su devocion y la llamaba "Santa Prascovia..." Esta, creyéndole más hábil de lo que era, proyectaba dirigirse d él para obtener la solicitud que queria elevar al gobernador, con la esperanza de que su padre, no teniendo más que firmarla, se decidiria más facilmente.

      
		Un dia cuando acabó de lavar en el rio, y se disponia á volver á casa, antes de marchar, hizo, como de ordinario, muchas veces la señal de la cruz, y cargó penosamente con la ropa, Neiler, que pasaba por casualidad, la vió y se burló de ella,

      
		—Sí usted hubiera, hecho,—le dijo,—alguno de esos aspavientos más, se hubiera operado un milagro y ese cesto de ropa se marcharia solo á casa. Deme usted, añadió apoderándose por fuerza del fardo;—yo le haré ver que los incrédulos, á quienes usted odia tanto, son también buenas personas.

      
		Tomó en efecto el cesto y lo llevó hasta el pueblо. De camino, Prascovia, que no tenia más deseo que el de obtener-su pasaporte, le habló de la súplica y del servicio importante que de él esperaba. Desgraciadamente el filósofo no sabia escribir: confesó que desde el instante en que se habia dedicado al atado de sastre, descuidó totalmente la literatura; pero le indicó en el pueblo su hombre que podia realizar sus aspiraciones. Prascovia volvió muy alegre proponiéndose aprovechar el consejo desde el dia siguiente. Al entraren la casa, en donde se encontraban reunidas algunas personas, Neiler se alabó fanfarronamente del servicio prestado á "Santa Prascovia," ahorrándole el trabajo de hacer un milagro, y empleó otras bromas de este género; la respuesta de la joven le desconcertó:

      
		—¿Cómo podré,—le dijo,—dejar de poner toda mi confianza en Dios? No le he rogado más que un instante á la orilla del rio, y si mi ropa no ha venido sola, al menos yo no la he traído, sino un incrédulo. El milagro, pues, se ha verificado y no pido más á la providencia.

      
		Con esta contestación, toda la sociedad se echó á reir á expensas del sastre que se retiró picado por la aventura. En adelante se verán muchos ejemplos de esta amable presencia de espíritu que no abandonó jamás á la joven en las circunstancias más embarazosas.

      
		Al dia siguiente se apresuró á consultar al hombre que le habían indicado; por él supo que el memorial debia ir firmado por ella misma. El escribiente se encargó de dirigirla en las formas requeridas; y cuando estuvo acabada.. Lopuloff, despues de alguna resistencia, consistió en que fuera expedida aprovechando la ocasion para remitir juntamente una nueva carta relativa á sus asuntos personales.

      
		Desde este momento las inquietudes de la joven desaparecieron, su salud se restableció y sus padres quedaron encantados al ver que reaparecia en ella su alegría natural. Este dichoso cambio no reconocia otra causa que la certidumbre en que estaba de obtener su pasaporte y su confianza sin límites en la protección de Dios. Iba á menudo á pasearse por el camino de Tobolsk, en la esperanza de ver llegar algún correo. Pasaba por delante de la estación de relevo de caballos para hablar con el viejo inválido que dirigia la casa y que distribuia las pocas cartas dirigidas á Ischim. Pero hacia mucho tiempo que no se atrevia á preguntarle, porque la habia hablado bruscamente y se habia burlado de su proyecto de viaje, que conocía

      
		Seis meses habían casi trascurrido desde que salió la súplica, cuando vinieron á advertir á la familia que habia llegado un correo con cartas para algunas personas. Prascovia corrió al instante, seguida de sus padres. Cuando Lopuloff dió su nombre, el cartero le entregó un paquete lacrado conteniendo un pasaporte para su hija y recogió el recibo correspondiente. Fué un momento de alegría para la familia. En el abandono total en que estaban hacia tantos años, el" envió de este pasaporte les pareció una especie de favor. Sin embargo, no habia en el paquete ninguna contestación del gobernador á las peticiones personales de Lopuloff. En cuanto á su hija, era libre, y no podían sin la mayor de las injurias retenerla en Siberia contra su voluntad.

      
		El silencio absoluto que guardaban con su padre era más bien confirmación de su desgracia que favor. Esta triste reflexion disipó bien pronto la impresión de placer que le habia hecho experimentar la condescendencia del gobernador. Lopulоff se apoderó del pasaporte y declaró en el primer momento de disgusto que no hubiera consentido en pedirlo sino en la certidumbre de que les seria rehusado y para librarse de las persecuciones de su hija.

      
		Prascovia siguió á sus padres á casa sin preguntar nada, pero llena de esperanza y dando gracias á Dios á lo largo del camino, por haber escuchado uno de sus deseos. Su padre guardó el pasaporte entre sus vestidos despues de haberle envuelto cuidadosamente en un pedazo de tela. Prascovia observó esta precaución, que le pareció de buen augurio, porque hubiera podido romperle; y no atribuyó la negativa de su padre más qué á un designio particular de la providencia, que no habia marcado aun la hora de su partida. Poco despues volvió al bosque, donde pasó dos horas rogando, entregándose á toda la alegria que su ardiente imaginación le inspiraba y no abrigando ya ninguna duda acerca del éxito de su empresa.

      
		Estos detalles podrán parecer á algunas personas pueriles y minuciosos; pero cuando se vean los proyectos de esta jóven realizarse más allá de sus esperanzas y de toda probabilidad, á pesar de los obstáculos sin número que tenia que vencer, se convencerán de que ningún motivo humano hubiera bastado para conducirla al objeto que se proponia y que era preciso para tal obra esa fé que trasporta las montañas. En todo lo que le sucedía, Prascovia veia siempre el dedo de Dios. Así decía:

      
		—He sido algunas veces sometida á pruebas; pero jamás me he engañado en su confianza en él.

      
		Un incidente acaecido pocos dias despues vino todavia á reanimar su valor y contribuyó tal vez á determinar á sus padres. Su madre, sin ser absolutamente supersticiosa, se divertia á veces buscando pronósticos del porvenir en los más pequeños sucesos de la vida. Sin creer en los dias aciagos, evitaba sin embargo emprender nada los lunes 2 y no le gustaba que vertieran el salero. A veces tomaba la Biblia, y abriéndola al azar, buscaba en la primera frase que saltaba á sus ojos alguna analogia con su situación, de la cual poder sacar un buen augurio. Esta manera de consultar la suerte es muy frecuente en Rusia: cuando la frase es insignificante se piensa sobre ella, y ensanchando no poco el sentido, acaban por darle el aspecto que se desea. Los desgraciados se acogen á todo y sin dar gran fé á estas predicciones, experimentan cierto placer cuando concuerdan con sus esperanzas.

      
		Lopuloff tenia la costumbre de leer por la noche un capítulo de la Biblia á su familia: explicaba á las mujeres las palabras eslavas que no comprendían, y esta ocupacion gustaba infinitamente á su hija. Al fin de una triste velada, los tres solitarios estaban cerca de una mesa sobre la cual se hallaba el libro santo; la lectura habia terminado y el más profundo silencio reinaba entre ellos, cuando Prascovia dirigiéndose á su madre, sin otro objeto que el de renovarla conversación,

      
		—Abra usted la Biblia—le dijo—y busque en la página de la derecha en la línea once.

      
		Su madre tomó el libro apresuradamente y le abrió con un alfiler; enseguida, contando las líneas hasta la once á la derecha, leyó en alta voz las palabras siguientes:

      
		—"Entonces un ángel de Dios llamó á Agaraes de el cielo y le dijo; ¿qué haces ahí? No temas dada."

      
		La aplicación de este pasage de la Escritura Santa, era demasiado fácil para que la extraña analogia que presentaba con el viaje proyectado pudiera escapar á nadie. Prascovia, trasportada de alegría, tomó la Biblia y besó sus páginas diferentes veces. 

      
		—¡Es verdaderamente singular!—decia la madre mirando á su marido.

      
		Pero éste, no queriendo favorecer sus ideas sobre éste particular, protestó enérgicamente contra estas ridículas adivinaciones.

      
		—¡Creeis—decia á las dos mujeres—que se puede así interrogar á Dios abriendo un libro con en alfiler y que él se digne contestar á todos vuestros locos pensamientos? ¡Sin duda—añadió dirigiéndose á su hija—no dejará de acompañarte un ángel en tu extravagante viaje y te dará á beber cuando tengas sed! ¿No comprendes qué locura es abandonarse á semejantes esperanzas?

      
		Prascovia le contestó que estaba muy lejos de esperar que se le apareciera un ángel para ayudarla en su empresa.

      
		—Sin embargo—añadía—espero y creo firmemente que mi ángel de la guarda no me abandonará y que mi viaje se realizará aun cuando me opusiera yo misma.

      
		Lopuloff estaba indeciso ante esta inconcebible perseverancia. No obstante, trascurrió un mes sin que se hablara de la partida. Prascovia estaba silenciosa y preocupada: siempre sola en el bosque ó en su cuarto, no daba ya ninguna prueba de ternura hacia sus padres. Como á menudo les habia amenazado con marcharse sin pasaporte, empezaron á temer seriamente que realizara su proyecto y estaban inquietos cuando permanecia ausente de la casa más tiempo que de ordinario. Hasta llegó un dia en que creyeron decididamente que se habia marchado. Proscovia, al volver de la Iglesia, á donde habia ido sola, acompañó á algunas jóvenes aldeanas á una cabaña vecina y se detuvo allí algunas horas. Cuando volvió á casa, su madre la abrazó llorando.

      
		—Has tardado mucho—le dijo.—Creíamos que nos habías abandonado para siempre!

      
		—Pronto tendrán ustedes esa pena—le respondia su hija,—puesto que no me quieren dar el pasaporte; entonces sentirán haberme privado de este recurso de su bendición.

      
		Pronunció estas palabras sin responder á las caricias de su madre, y con tono de voz tan triste, tan alterado, que la buena mujer se sintió vivamente afectada. Prometióle, para tranquilizarla, no oponerse á su partida, que dependia únicamente del permiso de su padre. Prascovia no le pidió más; pero su profunda tristeza lo solicitaba más elocuentemente que hubieran podido hacerlo las súplicas: Lopuioff mismo no sabia qué resolver..

      
		Su mujer le rogaba una mañana para que fuera á recoger algunas patatas en un huertecito que cultivaba cerca de la casa.

      
		Inmóvil y lleno de tristes ideas parecia no prestar ninguna atención á sus palabras; por fin y como volviendo de pronto en sí:

      
		—Vamos—dijo como para infundirse valor,—"ayúdate, que yo te ayudaré...

      
		Despues de estas palabras, tomó un azadón y se fué al jardin. Prascovia le siguió.

      
		—Sin duda, padre mio, es preciso ayudarse en la desgracia, y espero también que Dios me ayudará en el ruego que voy ádirigir á usted y que tocará en su corazon. ¡Déme usted el pasaporte, querido y desgraciado padre! Crea usted que esta es la voluntad de Dios. ¿Quiere usted obligar á su hija A la horrible desgracia de desobedecerle?

      
		Al hablar así Proscovia abrazaba sus rodillas y procuraba inspirarle la misma confianza que la animaba. Acudió la madre. Su hija la conjuró para que la ayudara á conmover á su padre; la buena mujer no pudo resolverse. Hubiera tenido fuerza para consentir la marcha, pero no tenia valor para pedirla. Sin embargo, Lopuloff no pudo resistir más tiempo á tan conmovedora solicitud; sabia además qué su hija estaba tan decidida que temia verla partir de todos modos.

      
		—¿Qué hacer con esta muchacha?—exclamó.—Será preciso dejarla marchar...

      
		Prascovia, trasportada de alegria, se abalanzó al cuello de su padre.

      
		—Esté usted seguro—le decia colmándole de tiernas caricias,—que no se arrepentirá de haberme escuchado: yo iré, padre, sí, iré á San Petersburgo; me arrojaré á los piés del emperador, y esta misma providencia que me inspira el pensamiento y que ha ablandado su corazon, querrá disponer también el de nuestro gran monarca en favor nuestro.

      
		—¡Ay!—le respondió su padre vertiendo lágrimas.—¿Crees tú, pobre niña, que se puede hablar al emperador como hablas á tu padre en Siberia? Los centinelas guardan por todas partes las avenidas de su palacio, cuyo dintel no podrás traspasar nunca. Pobre y mendigando, sin trajes, sin recomendaciones, ¿cómo te atreverás á aparecer ante él y quién se dignará presentarte?

      
		Prascovia sentia la fuerza de estas observaciones, sin que la descorazonaran: un presentimiento secreto la arrastraba sobre todas las razones.

      
		—Concibo los temores que les inspira su ternura para conmigo—respondió;—pero ¡cuántos motivos tengo para esperar! ¡Reflexione usted! Vea cuántos favores inesperados me ha concedido Dios porque he puesto en él toda mi confianza! No sabia cómo obtener un pasaporte, y él ha forzado la boca del incrédulo para indicarme los medios de obtenerlo; él ha sido quien ha enternecido al inexorable gobernador de Tobolsk. En fin, á pesar de su invencible repugnancia, ¿no le ha forzado á usted mismo á concederme el permiso de partir? Esté, pues, seguro—añadió—que esa providencia que me ha hecho allanar tanto obstáculo, y que me ha protegido tan visiblemente hasta aquí, sabrá conducirme á los piés de nuestro emperador. Ella pondrá en mi boca las palabras que deban persuadirle y la libertad de usted será la recompensa del consentimiento que me otorga.

      
		Desde este instante, quedó decidida la marcha de la joven, pero no se determinó aun la época precisa. Lopuloff esperaba obtener algunos socorros de sus amigos: muchos prisioneros tenían medios; algunos le habían hecho, en otras ocasiones, ofrecimientos que su discreción no le habia permitido aceptar; pero en estado casion se proponia aprovecharlos. Deseaba también encontrar algún viajero que pudiera acompañar á su hija durante las primeras jornadas. Equivocóse en esta doble esperanza. Sin embargo, Prascovia apresuraba su marcha. Toda la fortuna de la familia consistia en un rublo de plata, 3 Despues de haber vanamente intentado aumentar esta módica suma, se fijó el dia de la cruel separación, que debia ser, segun los deseos de la viajera, el 8 de Setiembre, dia de una fiesta de la Virgen. Tan pronto como la noticia se extendió por el pueblo, todos sus conocimientos fueron á verla, arrastrados por la curiosidad, más bien que por verdadero interés. En vez de ayudarla ó de animarla en su empresa, generalmente censuraron á su padre por haberle concedido permiso para marchar. Los que hubieron podido darle algunos auxilios, hablaron de las circunstancias desgraciadas que impiden á veces á los mejores amigos servirse en las necesidades; y en vez de la asistencia y de los consuelos que la familia esperaba, no les dejaron al marcharse sino siniestros presagios. Sin embargo, dos de los más pobres y de los más oscuros prisioneros tomaron la defensa de Prascovia y la animaron con sus consejos.

      
		—Se han visto—dijeron—cosas más difíciles, lograrse contra toda esperanza. Sin llegar ella misma hasta el soberano encontrará protectores que hablarán de su nombre, cuando la conozcan y la amen como nosotros.

      
		El 8 de Setiembre, al romper el dia, estos dos hombres volvieron para despedirse de ella y asistir á su partida. Encontráronla ya dispuesta para el gran viaje y cargada de un saco que habia preparado hacia mucho tiempo. Su padre le dió el rublo que le destinaba, pero ella no queria aceptarlo; argüia que esta pequeña suma no podia conducirla hasta San Petersburgo, mientras para ellos podia hacerse necesaria. Solo una orden absoluta de su padre pudo conseguir que la aceptara. Los dos pobres desterrados quisieron también contribuir al fondo que llevaba para el viaje; uno le ofreció treinta kopeckes en cobre, el otro una piena de plata de veinte kopecks; era su subsistencia de muchos dias. Prascovia rehusó su generoso otrecimiento, pero quedó vivamente emocionada.

      
		—Si la providencia—les dijo—concede algún favor á mis padres, espero que ustedes participarán de él.

      
		En este momento los primeros rayos del sol naciente alumbraron la habitación.

      
		—Ha llegado la hora—dijo:—es preciso separamos.

      
		Despues se sentó é hicieron lo propio sus padres y los dos amigos, como es costumbre en Rusia en semejantes circunstancias. Cuando un amigo marcha para un viaje largo, en el momento de despedirse por última vez, el viajero se sienta; todos los presentes deben imitarle: despues de un minuto de reposo, durante el cual se habla del tiempo y de cosas indiferentes, se levantan y los sollozos y los abrazos comienzan de nuevo.

      
		Esta ceremonia, que á primera vista parece insignificante, tiene sin embargo algo que interesa. Antes de separarse para mucho tiempo, tal vez para siempre, descansan todavia algunos momentos juntos, como si se quisiera engañar al destino y robarle esa corta alegría.

      
		Prascovia recibió de rodillas la bendición de sus padres, y desprendiéndose valerosamente de sus brazos, abandonó para siempre la choza que le habia servido de cárcel desde su infancia. Los dos desterrados la acompañaron durante algún tiempo. El padre y la madre, inmóviles en el dintel de la puerta, la siguieron con la mirada que’ riendo darle el último adiós; pero la joven no volvió la cabeza y desapareció á lo lejos.

      
		Lopuloff y su mujer entraron entonces en su triste morada, que en adelante iba á parecerles desierta. Los desgraciados vivieron entonces más aislados que antes: los otros habitantes de Ichim acusaban al padre de haber arrastrado él mismo á su hija á esta imprudente empresa y le ponian en ridículo con tal motivo. Se burlaban, sobre todo de los dos prisioneros, que en su sencillez no habían ocultado la promesa que Prascovia les hizo de interesarse por ellos y les felicitaban de antemano por su buena fortuna.

      
		Dejemos ahora esta region de penas y sigamos á nuestra interesante viajera. Cuando los dos amigos que la habían acompañado la abandonaron, encontró á varias muchachas que llevaban el mismo camino que ella, hasta el próximo pueblo, distante de Ichim como unas veinticinco verstas. En el camino fueron alcanzadas por una cuadrilla de jóvenes campesinos, algunos de los cuales iban medio borrachos; se apearon de sus caballos con pretexto de acompañarlas: era á la entrada de un espeso bosque. Las viajeras, alarmadas, no quisieron ir con ellos: llevaban algunas provisiones y se sentaron al borde del camino para tomar un bocado rogando á los aldeanos que continuaran su marcha; pero estos se sentaron con ellas, declarando querer compartir su desayuno y acompañarlas despues hasta el pueblo. En esta situación, Prascovia, para alejar á los importunos, creyó poder emplear un ardid que le dió buen resultado,

      
		—Iríamos de buena ganą con vosotros,—les dijo;—pero debemos esperar aquí á mis hermanos, que traen carros para llevarnos.

      
		Los jóvenes vieron, en efecto, á lo lejos, dos carretas que Prascovia habia distinguido antes que ellos; enseguida volvieron á montar á caballo y se marcharon.

      
		—Era una mentira,—decia contando su primera aventura;—pero no me ha acarreado ninguna desgracia.

      
		Llegó dichosamente al pueblo donde debia detenerse y pernoctó en casa de un aldeano conocido suyo, que la trató muy bien,

      
		Al dia siguiente al despertar, la fatiga de la primera marcha que habia hecho en su vida, se dejaba sentir vivamente. Al salir de la isba 4, donde pasó la noche, tuvo un momento de espanto cuando se vió completamente sola. La historia de Agar en el desierto acudió á su memoria y la volvió el valor. Hizo la señal de la cruz y se puso en camino, encomendándose á su ángel custodio. Despues de haber pasado varias casas, percibió la muestra del águila sobre la taberna del pueblo, ante la cual habia pasado la víspera; lo que le hizo juzgar que en vez de haber tomado el camino de San Petersburgo, volvia sobre sus pasos. Se detuvo para orientarse, y vió á su huesped que sonreia á la puerta de su casa.

      
		—Si viajas de esa manera,—exclamó—no irás muy lejos, y tal vez harías mejor volviendo á tu casa.

      
		Este accidente se repitió en adelante algunas veces; y cuando, en su indecision, preguntaba por el camino de San Petersburgo, 1 la extrema distancia en que se encontraba de esta ciudad, se burlaban de ella, lo cual la embarazaba mucho. Prascovia no teniendo idea alguna del pais que debia recorrer, se habia imaginado que la ciudad de Kiew, famosa en la religión del pais y de la cual su madre le hablaba á menudo, se encontraba en el camino de San Petersburgo; tenia el proyecto de hacer allí sus devociones al pasar y se prometia tomar un dia el velo, si su empresa alcanzaba el éxito apetecido.

      
		En la falsa idea que se habia formado de la situación de esta ciudad, viendo que se sonreian cuando preguntaba por el camino de San Petersburgo, preguntaba á los que pasaban por еl de Kiew, lo cual le daba todavia peores resultados.

      
		Una vez, entre otras, encontrándose indecisa sobre la elección de muchos caminos que se cruzaban, aguardó á un kibick, que se aproximaba y rogó á los viajeros que le indicaran cual de aquellos caminos conducia á Kiew. Creyeron que se burlaba.

      
		—Tome usted—le dijeron riendo—el que quiera; por todos ellos se va igualmente á Kiew, á París y á Roma.

      
		Tomó el del centro, que resultó afortunadamente ser el suyo. No podia dar ningún detalle exacto sobre el camino que habia hecho, ni sobre el nombre de los pueblos por que habia pasado, que se confundían en su memoria. Cuando llegaba á una aldea poco considerable, era ordinariamente bien recibida por los dueños de la primera casa donde pedia hospitalidad; pero en los pueblos grandes y cuando las casas tenían buena apariencia, casi siempre hallaba dificultades para encontrar asilo; á menudo la tomaban por una aventurera de malas costumbres y esta sospecha injusta la producia grandes contrariedades durante el viaje.

      
		Algunas marchas antes de llegar á Kamuicheff, una violenta tempestad la sorprendió en el camino, cuando acababa con pena una de las más grandes jornadas que habia hecho hasta entonces. Redobló el paso para llegar á las primeras habitaciones que no crei a muy distantes; pero habiendo derribado un árbol delante de ella un torbellino de viento, el terror la hizo buscar refugio en el vecino bosque. Colocóse bajo un pino rodeado de altos matorrales, para preservarse de la violencia del viento. La tempestad duró toda laño che; la jóven la pasó sin abrigo en aquel lugar desierto, expuesta á los torrentes de la lluvia, que no cesó hasta la mañana. Cuando apareció el alba, arrastróse hácia el camino, extenuada de frío y de hambre, para continuar su marcha. Afortunadamente, un campesino que pasaba, tuvo piedad de ella y le ofreció un sitio en su carreta. Hádalas ocho de la mañana llegó á un pueblo de cierta importancia. El campesino; que no debia detenerse, la dejó en medio de la calle y continuó su camino, Prascovia presentia que seria mal recibida; las casas tenían buena: apariencia. Sin embargo, acosada por la fatiga y el hambre, se aproximó á la ventana baja cerca de la cual 
		una mujer de cuarenta y cinco á cincuenta años escogia garbanzos y la rogó que la recibiera en su casa. La mujer, despues de haberla examinado algunos instantes con aire despreciativo, la despidió con dureza.

      
		Al bajar de la carreta que la habia conducido, Prascovia habia caido en el barro y su ropa se habia manchado por completo. La noche cruel que acababa de pasar en el bosque, así como la falta de alimento, habían sin duda alterado también los rasgos de su fisonomía, dándole un aspecto desfavorable. La infeliz fué arrojada de todas las casas á las que se presentó. Una mala mujer, á cuya puerta se habia sentado vencida por la fatiga y á la cual conjuraba para que la recibiera, la impelió con amenazas á que se alejara, diciéndole que ella no recibia en su casa ni á los ladrones ni á las merodeadoras. La jóven, viendo delante una iglesia, se encaminó tristemente hácia ella.

      
		—Al menos—se decia—de aquí no me arrojarán.

      
		La puerta estaba cerrada y se sentó en las escaleras. Los chicos que la habían seguido y que se habían agrupado á su alrededor cuando la mujer la maltrataba, continuaron insultándola y  tratándola  de ladrona. Cerca de dos horas permaneció en esta situación penosa, muriéndose frío, de de inanición, rogando á Dios que la asistiera y diera fuerzas para soportar aquella prueba.

      
		Una mujer se aproximó para interrogar la Prascovia la contó la horrible noche pasada en el bosque; otros aldeanos se detuvieron para oiría. El Starost5 del pueblo examinó su pasaporte y declaró que: estaba en regla; entonces la buena mujer, enternecida, la ofreció su casa; pero cuando la viajera quiso levantarse, sus miembros estaban de tal modo entumecidos, que tuvieron que sostenerla. Habia perdido un zapato y mostró su pié desnudo y sus piernas hinchadas. Una piedad general sucedió entonces á las indignas sospechas que le habían hecho maltratarla. La colocaron en una carreta, y los mismos muchachos que la insultaron algunos momentos antes, se apresuraron á, arrastrarla y la condujeron así á casa de la aldeana, que la recibió con mucha amistad, y en cuya casa pasó muchos dias. Durante este tiempo de reposo, un campesino caritativo la regaló un par de botas; en fin, cuando hubo recobrado su salud y sus fuerzas, se despidió de la buena mujer y continuó su viaje, que prosiguió hasta el invierno no, deteniéndose más ó menos en, diferentes pueblos, según que la fatiga la obligaba y con arreglo á la acogida que recibia de los habitantes. Procuraba ella, durante su permanencia hacerse útil, barriendo la casa, lavando la ropa ó cosiendo para sus huéspedes. No contaba su historia hasta que era recibida y se hallaba establecida en la casa. Habia notado que cuando queria hacerse conocer en los primeros momentos no la creían y la tomaban por una aventurera. En efecto, los hombres están generalmente dispuestos á encerrarse en sí mismos cuando notan que se les quiere ganar. Es preciso conmoverles sin que ellos desconfien; y conceden de mejor gana su piedad que su estimación, Prascovia empezaba, pues, por pedir un pedazo de pan; despues hablaba de la fatiga que sobre ella pesaba, para obtener hospitalidad; en fin, cuando se hallaba establecida en la casa en que la recogían, decia su nombre y contaba su historia. Así hacia poco á poco el cruel aprendizaje del corazon humano!

      
		A menudo, las personas que la habían despedido, viéndola alejarse llorando, la llamaban y la trataban muy bien. Los mendigos acostumbrados á los desdenes, parecen poco sensibles; pero Prascovia, aunque colocada por la suerte en situación deplorable, no se habia visto todavia, antes de su viaje, en el caso de implorar la piedad, y á pesar de su fuerza de alma y toda su resignación, no podia soportar los malos tratamientos, sobre todo cuando provenían de la mala opinion que se formaba de ella.

      
		El buen efecto que habia producido en las circunstancias de que acabamos de hablar, la exhibición de su pasaporte, la decidió en adelante á enseñarle cuando deseaba obtener más favor de sus huéspedes; se la calificaba allí de hija de capitan; esto le fué muy útil en ciertas ocasiones. Sin embargo, confesaba que la desgracia de ser rechazada la ocurria raramente, mientras los tratamientos humanos y benévolos que la habían dispensado eran innumerables.

      
		—Se imaginan,—decia,—que mi viaje ha sido desastroso porque no cuento sino las penas y los compromisos en que me he encontrado, y no digo nada de las buenas causas en que he descansado, de las cuales nadie desea saber la historia.

      
		Entre las situaciones penosas de su viaje hay una, en la cual creyó la joven amenazada su vida y que merece ser conocida por su singularidad.

      
		Caminaba una tarde á lo largo de las casas de un pueblo, para buscar alojamiento, cuando un campesino que acababa de rehusarle con mucha dureza la hospitalidad siguióla y la llamó. Era un hombre anciano y de mal aspecto. Prascovia dudó sí aceptar el ofrecimiento, pero se dejó no obstante conducir á su casa, temiendo no obtener otro asilo. En la isba encontró A una vieja cuyo aspecto era todavia más siniestro que el de su conductor. Este último cerró cuidadosamente la puerta y echó los pestillos á las ventanas. al recibirla en su casa, estas dos personas la hicieron una fria acogida; tenían un aire tan extraño que Prascovia experimentó cierto temor y arrepintióse de haberse detenido en su casa. La hicieron sentar. La isba no estaba alumbrada más que por astillas de pino inflamadas, colocadas en un agujero de la pared y que renovaban á menudo cuando se consumían. Á la lúgubre claridad de esta llama, cuando se atrevia á levantar los ojos, veia los de sus huespedes fijos en ella, En fin, despues de algunos momentos de silencio,

      
		—¿De dónde vienes?—la preguntó la vieja.

      
		—Vengo de Ischim y voy á San Petersburgo.

      
		—Oh! ¡oh! ¿Tendrás mucho dinero para emprender tan gran viaje?

      
		—No me quedan más que ochenta kopecks de cobre,—contestó intimidada la viajera.

      
		—¡Mientes!—exclamó la vieja;—sí, ¡mientes! nadie se pone en camino para ir tan lejos-con tan poco dinero.

      
		Por más que la muchacha protestaba que aquel era todo su capital, no conseguia que la creyeran. La mujer murmuraba con su marido:

      
		—¡De Tobolsk á San Petersburgo con ochenta kopecks!—decia:—¿es posible?

      
		La infeliz muchacha, ultrajada y temblorosa, retenia sus lágrimas y rogaba á Dios por lo bajo para que la socorriera. La dieron algunas patatas, y cuando las hubo comido, la huéspeda la aconsejó que se fuera á acostar. Prascovia, que empezaba á concebir vehementes sospechas de que sus huéspedes fueran ladrones, hubiera dado de buena gana todo el dinero que le quedaba por verse libre de sus manos. Se desundó en parte antes de echarse al lado de la chimenea 6, en donde debia pasar la noche, dejando en el suelo, al alcance de las manos de sus huéspedes, sus bolsillos y su saco, á fin de darles facilidad para contar el dinero y para evitarse la vergüenza de ser registrada. '

      
		Cuando la creyeron dormida, empezaron con efecto las investigaciones, Prascovia escuchaba con ansiedad la conversación.

      
		—Todavia tiene dinero.™decían:—con seguridad trae asignados 7

      
		—Yo he visto,—añadió la vieja,—un cordon arrollado á su cuello, del cual pende un saquito; allí es donde trae el dinero.

      
		Era un saquito de tela que contenia su pasaporte y del cual no se separaba jamás.

      
		Pusiéronse á hablar más bajo y las palabras que oia de vez en cuando no eran á propósito para tranquilizarla.

      
		—Nadie la ha visto entrar en nuestra casa,—decían los miserables;—ni siquiera sospechan que esté en el pueblo.

      
		Todavia hablaron más bajo. Despues de, algunos instantes de silencio, cuando su imaginación le pintaba las mayores desgracias, la joven vió de repente aparecer ante sí la cabeza de la horrible vieja que saltaba sobre el hogar. La sangre se le heló en las venas. La suplicó que la dejara la vida, asegurándole de nuevo que no tenia dinero; pero la inexorable visitante, sin contestarle, se puso á buscar en sus ropas y en sus botas, que la hizo quitar. El hombre trajo luz; examinaron el saco del pasaporte, la hicieron abrir las manos; en fin, la pareja de viejos, viendo que eran inútiles sus pesquisas, se alejó, dejando á nuestra viajera más muerta que viva.

      
		Esta espantosa escena, y más aun el temor de verla renovar, la mantuvieron largo tiempo despierta. Sin embargo, cuando reconoció en su respiracion ruidosa que sus huéspedes se habían dormido, se tranquilizó poco á poco, y superando la fatiga al espanto, durmióse también profundamente. Era bien entrado el dia cuando la despertó la vieja, y quedó admirada, al encontrarla, así como á su marido, con aíre más natural y más afable. Quiso marcharse, pero la retuvieron para darla de comer. La vieja hizo enseguida los preparativos con mucha más prisa que la víspera. Tomó las tenazas y retiró de la lumbre el pucheго del stchi8, de que le sirvió una buena porcion; en tanto el marido levantaba una trampa del suelo, bajo la cual estaba el barril del Kvas9 y la sirvió una taza llena. Un poco tranquilizada por este buen tratamiento, respondió con sinceridad ¿sus preguntas y contó una parte de su historia. Demostraron tomar interés, y queriendo justificar su conducta precedente, le aseguraron que no querían saber si tenia dinero, sino porque habían sospechado que era una ladrona; pero que podia cerciorarse, contando su pequeña suma, que estaban ellos bien lejos de ser ladrones. En fin, Prascovia se despidió de ellos, no sabiendo si darles las gracias; pero teniéndose por dichosa de estar fuera de su casa.

      
		Cuando hubo hecho algunas vertas fuera del pueblo, tuvo curiosidad de contar su dinero. El lector quedará sin duda tan sorprendido como ella quedó, al notar que en vez de los ochenta kopecks que creia tener, encontró ciento veinte. Los huéspedes la habían dado cuarenta.

      
		Gustaba á Prascovia referir esta aventura como prueba evidente de la protección de Dios, que habia cambiado de repente el   сorazon de aquellas malas personas. Algún tiempo despues, corria un peligro de otra especie y que la asustó mucho. Un dia que tenia que hacer jornada larga, salió á las dos de la mañana del sitio en que habia dormido. En el momento de salir del pueblo fué atacada por una porcion de perros que la rodearon. Echó á correr, defendiéndose con su palo, lo cual no hizo más que aumentar su rabia. Uno de estos animales se abalanzó á ella y la desgarró el vestido. Dejóse caer al suelo eneomendándose á Dios. Hasta sintió con horror que uno de los más obstinados apoyaba el frío hocico en su cuello para morderla.

      
		—Pensaba,—decia,—que el que me habia salvado de la tempestad y de los ladrones, me preservaria también de este nuevo peligro.

      
		Los perros no la hicieron ningún daño; un campesino que pasaba los dispersó.

      
		La estación avanzaba; Prascovia estuvo detenida en un pueblo cerca de ocho dias por la nieve que habia caído en tanta abundancia, que los caminos estaban impracticables para los peones.. Cuando fueron suficientemente trillados por los trineos, se dispuso á continuar valientemente á pié su viaje; pero los aldeanos, en cuya casa se habia alojado, la disuadieron haciéndola ver el peligro. Esta manera de viajar era entonces imposible aun para los hombres más robustos, que perecerían infaliblemente perdidos en aquellos desiertos helados, cuando el viento arrastrara la nieve, haciendo desaparecer los caminos.

      
		Su dicha atrajo á aquel pueblo un convoy de trineos que conducia provisiones á Ekatherinemburgo para las fiestas de Navidad. Los conductores la cedieron un puesto sobre uno de los trineos. No obstante, á pesar de los cuidados que aquellas buenas personas tenían con ella, como su traje no era propio de la estación, soportaba con mil penas el rigor del invierno, envuelta en una de las lonas destinadas á cubrir las mercancías. El frío se hizo tan violento durante el cuarto dia, que, cuando el convoy se detuvo, la viajera, transida, no tuvo fuerzas para bajar del trineo. La trasportaron al harstma 10, posada solitaria, á más de treinta vertsas de toda habitación y donde se encontraba la estación de relevo de los caballos. Los campesinos se apercibieron de que tenia una mejilla helada y se la frotaron con nieve, prodigándola los mayores cuidados; pero se negaron en absoluto á conducirla más lejos y la aseguraron que corria los mayores peligros, exponiéndose á viajar sin abrigo de pieles con tan intenso frío y que no dejaria de aumentar aun. La muchacha se puso á llorar amargamente previendo que no encontraria ya ocasion tan favorable ni personas tan buenas para conducirla. Por otra parte, los venteros no parecían del todo dispuestos á quedarse con ella y quisieron á viva fuerza que se marchara con los que la habían traído En esta embarazosa situación, viendo que se frustraban sus esperanzas de ir con seguridad hasta Katherinemburgo, abandonóse en un rincón del cuarto á toda la vivacidad de su profunda pena.

      
		Los conductores se apiadaron, cotizáronse para comprarla una piel de carnero, que en el pais no cuesta más que cinco rublos. Desgraciadamente no habia quien la vendiera; ninguno de los habitantes de aquella casa aislada quiso hacer el sacrificio de la suya, porque era difícil reemplazarla. Los campesinos ofrecieron hasta siete rublos á una muchacha de la venta, que los rehusó. En esta in certidumbre, uno de los conductores más jóvenes propuso un expediente de los más singulares, que permitió á Prascovia aprovechar en buena voluntad,

      
		—Nosotros le prestaremos,—dijo™por turno, nuestras pieles, ó bien tomará la mia, una vez por todas y nosotros cambiaremos á cada versta.

      
		Todos consintieron con placer. Enseguida se hizo el cálculo de la distancia y del número de veces que tas pieles debían ser cambiadas.. Los campesinos rusos quieren saber su cuenta, y difícilmente se dejan engañar. La viajera fué colocada sobre un trineo, bien envuelta cu su piel. El joven que se la habia cedido, se cubrió con la lona de que ella se habia servido hasta entonces, y sentándose con los piés cruzados se puso á cantar en voz alta y abrió la marcha. El cambio de pieles se hizo exactamente á cada mojon de las verstas y el convoy llegó dichosa y aceleradamente á Ekatherinemburgo.

      
		Durante todo el camino, Prascovia no dejó de rogar á Dios para que la salud de sus conductores no sufriera por su buena acción.

      
		Llegados á Ektherinemburgo, Prascovia se alojó en la misma posada que sus conductores. La posadera, sabiendo por estos últimos una parte de las aventuras de la joven, y juzgando, según su relato, que no tenia dinero, le hizo luego enumeración de las personas de la ciudad que pasaban por ser las más generosas; aconsejándole que se dirigiera á ellas para obtener su protección y los socorros necesarios para el largo viaje que tenia que hacer. Ponderó sobre todo, entre otros, á una señora Milin, del carácter más amable que hacia mucho bien á los pobres y cuya bondad era conocida en la ciudad entera. Las gentes de la posada confirmaron la verdad de este retrato. Aun cuando la joven no hubiera comprendido la intención de la posadera, se hubiera visto obligada á buscar otro asilo. La posadera era lo que se llama en rusopostoaileroi dwr—casa de reposo, 11—Están ordinariamente formadas por un vasto cobertizo para los caballos, sin más abrigo que el techo, en el ángulo del cual hay una estufa que ocupa la cuarta parte. Los viajeros se arreglan como pueden en esta pieza única, cuyo piso sirve de lecho á los que no pueden ocupar un puesto en el hogar. Al dia siguiente, Prascovia salid muy temprano con intención de ir á casa de la señora Milin; pero, según su costumbre, empezó por ir á la Iglesia, en que se encontraba más gente de la que ella habia visto nunca reunida. Era domingo. El fervor con que dijo sus oraciones, hizo que se fijaran en ella, tanto como el saco y el traje que llevaba, que anunciaba una viajera extranjera. Al salir de la Iglesia, una señora la preguntó quien era. Prascovia satisfizo su pregunta con algunas palabras, y disponiéndose á abandonarla enseguida le hizo conocer la intención que tenia de ir á pedir hospitalidad á la señora Milin, de quien todo el mundo habia ponderado la filantropía y la humanidad. Hablaba á la misma señora Milin, que oia así su elogio de una manera que no podia serle sospechosa de adulación. Esta buena señora, antes de darse á conocer á la viajera, quiso divertirse un instante con su vacilación.,

      
		—Esa señora Milin,—le dijo,—que tanto te han alabado, no es tan caritativa como imaginas. Si quieres creerme y venir conmigo, yo te procuraré mejor alojamiento.

      
		Según lo bien que de la señora Milin le habian hablado en la posada, Prascovia formó mal concepto de su nuevo conocimiento: la siguió sin atreverse á rehusar y sin aceptar su proposition.

      
		—Ahora,—le dijo la señora Milin viendo que retrasaba sus pasos,—si tienes tanto empeño en ir á casa de esa señora, está aquí á dos pasos; entremos y verás cómo te recibe; pero prométeme que si no te retienen vendrás conmigo.

      
		Prascovia, sin contestar, entró en la casa y di’ rigiéndose á las criadas de la señora Milin, les preguntó si su ama estaba en casa. Sorprendidas aquellas por esta pregunta, hecha en presencia de su ama misma, no con testaron,

      
		—¿Puedo ver á la señora Milin?—repitió la viajera:

      
		—Pues, ¡esta es!—dijo por fin una de las mujeres.

      
		Prascovia, volviéndose, vió á la señora Milin, que abria los brazos para recibirla.

      
		—¡Oh! ¡Ya sabia yo que la señora Milin no podia ser una mala mujer!—dijo la joven besándola las manos.

      
		Esta escena divirtió mucho á su bienhechora.

      
		Envió á buscar á su amiga, la señora G..., tan buena y tan caritativa como ella, para recomendarle á la joven viajera y para pensar reunidas en los medios de serle útil. Despues de almorzar, y cuando Prascovia se hubo familiarizado un poco con sus nuevos protectores, contóles con detalles la desdichada historia de su familia y no les ocultó el proyecto extraordinario que habia concebido de ir á San Petersburgo á pedir la gracia de su padre,

      
		La señora Milin, sin creer demasiado en el éxito de su empresa, no la desanimó; pero las dos amigas resolvieron retenerla hasta la primavera, El frío se dejaba sentir con exceso. La viajera misma veia la imposibilidad de continuar su ca~ mino durante el rigor de la estación; y las señoras, que deseaban retenerla, no la hablaron nada todavia de lo que podían hacer y de lo que, en efecto, hicieron más tarde para ayudarla en su: empresa,

      
		Prascovia era feliz en su casa. Las caricias y la noble familiaridad de aquellas personas distinguidas tenían encanto completamente nuevo para ella; así es que el recuerdo del tiempo afortunado que pasó en su compañia no se separó de su pensamiento. Cuando despues contaba esta parte de su historia, el nombre querido de la señora Milin arrancaba siempre á sus ojos lágrimas de reconocimiento.

      
		Sin embargo, su salud se encontraba muy quebrantada; la noche desastrosa que habia pasado en el bosque la habia dejado un reuma violento exacerbado por los fríos rigurosos. Aprovechó su estancia en Ekatherinemburgo para cuidarse, y sobre todo para aprender á leer y á escribir. Esta circunstancia de su vida daria muy mala idea de sus padres por haber descuidado hasta aquel punto la educación de su única hija, si el pensamiento de un destierro eterno no les hubiera hecho creer inútil y hasta peligrosa toda instrucción para su hija, destinada en apariencia á vivir en las últimas clases de la sociedad. Esta profunda ignorancia y el abandono total en que habia vivido hasta entonces, hacían más extraordinario todavia el vuelo generoso de su alma. De cualquier modo que sea, Prascovia, ocupada en Siberia en los trabajos domésticos, habia olvidado absoluta mente los escasos rudimentos de lectura que aprendió en su primera infancia. Púsose á estudiar con todo el ardor y la fuerza de su carácter, en algunos meses estuvo en disposición de con prender un libro de oraciones que la habían dad sus protectoras; á menudo se veian estas obligadas á arrancarla á su ocupacion. El placer que experimentaba encontrando en aquellas plegarias los sentimientos naturales de su corazon, d arrollados y expresados de manera tan clara y conmovedora, la hacia desear vivamente instruir

      
		—¡Cuán dichosas son las gentes del mundo decía.—¡Cuánto deben rogar á. Dios con todo su corazon, estando instruidas en los asuntos religiosos, con tantos medios de expresar su devoción y tantos objetos de reconocimiento hácia la Providencia por los favores con que les ha colmado! La señora Milin sonreia con estas reflexiones de la muchacha; pero ella pensaba que nada debe ser imposible á piedad tan verdadera y á plegarias tan ardientes. Este pensamiento persuadió más que otra cosa á las caritativas señoras de que era preciso favorecerla en sus proyectos y abandonarla á la Providencia, que parecia protegerla tan visiblemente. La señora Milin y su amiga no habían descuidado hasta entonces nada para disuadirla y la hicieron los ofrecimientos más tentadores y ventajosos para retenerla cerca de ellas; pero nada habia podido vencerla. Ella misma se echaba en cara el bienestar y la dicha de que gozaba en Ekatherinemburgo.

      
		—¿Qué hará mi padre ahora, solo en el desierto, mientras su hija le olvida aquí, en medio de todas las dulzuras de la vida?—Tal era la pregunta que no cesaba de dirigirse Prascovia.

      
		Las señoras, pues, se decidieron á darle los medios de continuar su camino. Al regreso de la primavera, la señora Milin, despues de haber provisto A todo lo que podia hacerle falta, retuvo para ella un puesto en un barco de trasporte y púsola al cuidado de un hombre que se dirigia á Nijeni para asuntos comerciales y que estaba acostumbrado á este viaje difícil

      
		Antes de pasar los montes Urales, que separan Ekatherinemburgo de Nijeni, hay que embarcarse en los rios que proceden de esas mismas montabas y que se dirigen al Norte. Se viaja por agua, hasta el Tobol, que se deja en seguida para aproximarse á las montañas,

      
		Еl paso de estas no es alto ni difícil. Una vez franqueadas, se embarca de nuevo en las aguas que bajan hácia el Volga, Prascovia, no teniendo medios de procurarse un carruaje ó de viajar en posta, aprovechó una de las numerosas embarcaciones que llevan á Rusia el hierro y la sal por el Tchousova y el Khama.

      
		Su conductor la ahorró todos los trabajos de este largo viaje, que no hubiera podido hacer sola sin correr grandes peligros; pero su desgracia quiso que este hombre cayera enfermo al atravesar los desfiladeros y se vió obligada á detenerse en un pueblecillo sobre los bordes del Khama: entonces se vió entregada ¿sí misma y privada de todo apoyo. Hizo dichosamente el trayecto hasta la desembocadura del Khama en el Volga, Desde este sitio, el barco, remontando el rio, iba remolcado por caballos. La viajera experimentó en este último trayecto un accidente que la hizo correr los mayores peligros. Durante una de esas violentas tempestades, tan frecuentes en aquellas comarcas, los barqueros, queriendo apartar la lancha de la ribera, apoyaron con fuerza un gran remo, que servia de timón, en el lado en que muchas personas estaban sentadas sobre la borda y no tuvieron tiempo para retirarlo; tres pasajeros, entre los cuales se contaba Prascovia, fueron arrojados al rio. Sacáronles en seguida; la joven no estaba herida; pero la vergüenza que sentia al cambiar de ropa delante de todo el mundo, hizo que la dejara secar sobre su cuerpo: un violento reuma fué la consecuencia de este accidente, que tuvo influencia desgraciada sobre su salud.

      
		Las señoras de Ekatherinemburgo, que habían encargado á su conductor que hiciera los preparativos necesarios para la continuación de su viaje desde Nijeni, no la recomendaron á nadie en esta ciudad, en donde Prascovia no tenia intención de detenerse; encontróse, pues, á su llegada sin conocimientos y sin protección. Los barqueros la dejaron sobre la orilla del rio con su equipaje, que habían hecho voluminoso los cuidados de la señora Mílin.

      
		Frente al puente en que se desembarca ordinariamente á orillas del Volga, se encuentran una iglesia y un convento de religiosas, situados sobre una eminencia. Allí se encaminó para rezar sus oraciones acostumbradas, proponiéndose ir en seguida á buscar asilo en cualquier parte de la ciudad.

      
		Al entrar en la iglesia, que le pareció desierta, oyó á través de la reja los cantos de las religiosas que acababan sus plegarías de la tarde, y vió en esta circunstancia un buen augurio.

      
		—Un dia—se decia,—si Dios favorece mis votos, tomaré también el velo, no teniendo otra ocupacion que la de dar gracias á Dios por sus favores.

      
		Cuando salió de la iglesia se ponia el sol: detúvose algún tiempo bajo la puerta, admirada por el hermoso panorama que á sus ojos se presentaba. La ciudad de Nijeni Novogorod, situada en la confluencia de dos grandes rios, el Oca y el Volga, ofrece, desde el punto en que ella se encontraba, una de las más hermosas vistas que pueden contemplarse; su extension la pareció inmensa y la inspiró una especie de temor hasta cierto punto.

      
		Al salir de Ischim, Prascovia no se habia representado más que los peligros físicos que podia correr; habíase preparado de antemano á desafiar el hambre y los fríos más rigorosos, la muerte misma; pero desde que empezaba á conocer la sociedad, entrevia obstáculos de otro género, contra los cuales todo su valor no la podia sostener. Despues de haber escapado al desierto, presentia esa espantosa soledad de las grandes ciudades, en que el pobre se halla solo en medio de la muchedumbre, y donde, como por horrible encantamiento, no ve á su alrededor sino ojos que no miran y oídos sordos á sus quejas.

      
		Desde que conoció á las señoras de Ekatherinemburgo, un nuevo sentimiento de bienestar y un poco de orgullo tal vez, la hacían más penosas las vicisitudes á que la obligaba su situación.

      
		¡Ay!—decia.—¿Dónde encontraré amigas como las que he abandonado? Héme aquí ahora á más de mil verstas de ellas ¿Qué será de mí cuando llegue á San Petersburgo, cuando me acerque al palacio del emperador, yo que tiemblo de presentarme aqui en una miserable posada?

      
		Estas reflexiones se presentaron con tanta fuerza á su espíritu, que por vez primera un profundo desaliento se apoderó de ella arrancándola lágrimas. El recuerdo de su padre, á quien habia abandonado, tal vez inútilmente, la llenó de sobresaltos y de temores. Pero pronto se echó en cara su debilidad y su falta de confianza en Dios, y pidió perdón á su ángel custodio,

      
		—Y él fué sin duda,—decia al hablar de esta circunstancia de su vida,—quien me inspiró el pensamiento de entrar de nuevo en la Iglesia para pedir á Dios el valor que habia perdido.

      
		En efecto, entró precipitadamente para implorar el socorro del cielo. Una religiosa se encontraba en aquel momento cerca de la puerta para cerrarla; extrañada por el súbito movimiento de la joven extranjera, que no la distinguió, así como del fervor con que oraba, la abordó para interrogarla y advertirla que era hora de cerrar la iglesia, Prascovia, no poco desconcertada, le refirió la causa de su brusca entrada en el templo, hízola presente la repugnancia que sentia en ir á buscar asilo á una posada y acabó por suplicarle que se lo concediera en el convento, aunque sólo fuera en los cláustros. La portera le contestó que no se daba alojamiento á las extranjeras en el convento, pero que la abadesa podia darla algunos socorros.
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